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Es posible, por otra parte, que el senti­
miento filial esté más desarrollado en mí que 
en otros hombres. Todos los caracteres que 
observamos en un hombre actual son resul­
tado de una adquisición gradual que se ha 
hecho, más ó menos antiguamente, durante 
el curso de las generaciones pasadas; ésta es 
una verdad evidente para un transformista. 
Debemos razonar ele! mismo modo sobre to­
dos estos caracteres, cualesquiera que sean. 
Ahora bien, á consecuencia de la reproduc­
ción sexnal, la distribución cuantitativa de 
los caracteres humanos se hace de una ma­
nera completamente fortuita. En efecto, sal­
vo los verdaderos gemelos, no conocemos 
dos hombres que se parezcan totalmente. No 
nos extraña ver que uno de nuestros congé­
neres tenga la nariz más larga, el ojo más 
rasgado ó la oreja más plana que su vecino; 
debemos pensar que los caracteres íntimos 
tienen también diferencias cuantitativas in­
dividuales. Pero cuando se trata de estos ca­
racteres íntimos sólo podemos conocer con 
certidumbre los nuestros propios; por lo tan­
to, sólo por analogía con los caracteres obje­
tivos podemos admitir una distribución he­
terogénea de los caracteres subjetivos en los 
diferentes individuos de nuestra especie. Ob­
servo en mí un desarrollo considerable del 
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sentimiento filial; no puedo compararle con 
relación al sentimiento filial de mis amigos, 
pues . no hay medida para las cosas subj_eti-

~ vas;"'p·er<i lo que la Biología me ha enseñado 
respecto de la especie me obliga á creer en , 
la existencia del mismo sentimiento, más ó 
menos desarrollado, en todos mis congéne­
res. Estoy convencido, en efecto, de que 
entre los individuos de una misma especie 
solo hay diferencias cuantitativas: un carác-
ter qúe existe en mí existe más ó menos en 
todos los hombres; me equivocarla si se lo 
atribuyera gratuitamente tan desarrollado 
como el mio, pero estoy seguro de no equi­
vocarme al afirmar que, puesto que este ca­
rácter existe en mí, los otros hombres no es­
tán totalmente de~provistos de él. 

12.-P!U\!EIU NOCIÓN DEL DERECUO 

Y DEL DEBER. 

La costumbre, para el padre, de conside­
rarse como jefe, y para el hijo, de aceptar la 
autoridad del padre, se ha fijado por heren­
cia 6 por tradición en las estructuras indi vi-. 
duales, y los hombres no han tardado en ver 
en ella una de esas leyes misteriosas, contra 
las cuales se rebela uno con tanta mayor di-
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ficultad cuanto que se ignora completamente 
su origen. 

En el lenguaje humano se ha dado á estas 
costumbres fijadas el nombre de derecho y 
de deber. El derecho de los padres sobre los 
hijos se ha fijado de tal modo en nuestra es­
tructura actual, que el padre le considera 
como absolutamente legítimo, aun cuando en 
circunstancias nuevas se vea obligado, por su 
razón, á no ejercerlo. El deber de los hijos 
para los padres está tan profundamente gra­
bado en aquéllos, que no pueden menos de 
hallarle legítimo aun cuando, impulsados por 
pasiones violentas ú otras necesidades de la 
vida individual, se rebelen contra este deber 
y se pongan en contradicción con él. 

Poco á poco, á causa de las condiciones 
nuevas de la vida social, se ha llegado á con­
Siderar, cada vez más, que el derecho de los 
padres sobre los hijos y el deber de éstos 
para con sus padres deben limitarse al pe­
ríodo de la juventud, durante la cual estas 
nociones tienen razón de ser á causa de la 
?ecesidad de protección en que se hallan los 
1ndividuos no adultos. También se ha despos 
jado de su autoridad sobre los hijos á padres 
indignos que se juzgaban capaces de abusar 
de su autoridad de una manera insoportable; 
eso se debe á que cara_cteres adquiridos en 
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ciertas condiciones pueden ser perj udicia­
les cuando se conservan en condiciones di­
ferentes. Pero creo profundamente que estas 
nociones familiares están tan profundamen­
te grabadas en nuestras mentalidades, que el 
padre privado por la ley de sus derechos pa­
ternales y el hijo libertado de sus deberes 
filiales se dicen uno y otro que la ley no · 
puede cambiar el orden natural de las cosas. 
'El padre se considera lesionado en sus dere­
chos sagrados, y el hijo como autorizado á 
no cumplir un deber sagrado, que es crimi­
nal no cumplir. Si el padre es inteligente, ob­
serva que el ejercicio de la autoridad pater­
nal respecto de un hijo de treinta y cinco 
años es un absurdo; pero si tiene desarrolla­
do el sentimiento de sus derechos de padre, 
no puede menos de ver que al abdicar ha 
hecho una concesión meritoria. Si el hijo es 
inteligente, resiste al despotismo paternal 
cuando éste le ordena actos inaceptables; 
pero si está fuertemente impregnado de sus 
deberes de hijo, se reprocha á sí mismo de 
haber dejado á la razón sobreponerse al sen­
timiento. 

El hecho de que la ley haya debido inter­
venir para atenuar los efectos, á menudo des­
astrosos, de un derecho y un deber conside­
rados desde hace tanto tiempo como sagra-
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jo que nos sugierie,se nuestra razón. Pero no 
sucede lo mismo cuando debemos obrar per­
sonalmente; la noción del derecho y del de­
ber se presenta, en nuestra subjetividad, con 
un carácter de despotismo y de autoridad al 
que concedemos con gusto un valor absolu­
to. Sería difícil decirme que es una mala cos­
tumbre amar á su padre; y me sería dificil 
obrar contra mi deber filial, aun cuando mi 
razón me demuestre qu,e ese deber filial me 
da órdenes inaceptables y acaso nefastas. 
Un rujo sumiso y tierno no tendrá siempre el 
valor de obedecer á su razón y ejecutar un 
acto necesario que ha de hacer sufrir a sus 
padres; he conocido uno que, en circunstan­
cias semejantes, se ha suicidado, resolución 
absurda, que no ha arreglado nada, pero que, 
por lo menos, le ha puesto fuera de causa. 
¿Hubiera obrado del mismo modo si hubiera 
sabido que su noción de deber filial no era, 
en el caso considerado, sino una mala cos­
tumbre? Seguramente que sí, porque nues­
tros sentimientos son autoritarios y no se de­
jan influir por los razonamientos; y esta sen­
cilla observación demuestra lo difícil que es 
para un legislador reglamentar las relaciones 
familiares. Sabiendo que la autoridad pater­
nal sólo es una costumbre, el legislador uo le 
concederá un vahH· absoluto en la ley que 
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debe regir las relac'iones de familia, pero de­
berá tener en cuenta que esta costumbre 
existe en todas las mentalidades humanas, 
que el padre se atribuye en su conciencia ín­
tima, é independientemente de todos los ra­
zonamientos, una autoridad absoluta sobre 
los hijos, y que el mismo hijo, que sufre 1 
padece con esta autoridad paterna, se la re­
conoce á su padre, en el fondo de su alma, 
aun cuando se subleve contra su despotismo 
insoportable. 

Lo que hemos dicho aquí respecto de las 
nociones que provienen de _las costumbres de 
familia, nos veremos obligados á repetirlo 
para las demás nociones metafísicas resultan­
tes de las costumbres sociales prolongadas. 
Estas rápidas consideraciones sobre la vida 
familiar son como un extracto de toda la his­
toria de la vida eu sociedad. 

13. - RELACIONES ENTRE FAMILIAS VECINAS. 

Volvamos á los estudios objetivos. Las ne­
cesidades de la reproducción sexual han con­
ducido á agrupaciones, más ó menos durade­
ras, de individuos en familias. Estas agrupa­
ciones presentan un interés evidente, en el 
caso de lucha contra un 
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preoiso que haya en él alimentación para to­
dos. La historia de la caftada del Waingunga 
me parece que debe ser relegada entre los 
mitos que no tienen fundamento biológico. 
Para una abeja que forma parte de una po­
blaoión tan densa no hay enemigo más im­
portante que las demás abejas, sean las que 
sean: ¡primum vivere! ... 

Volvamos al caso ordinario de las asocia­
ciones familiares que habitan las colmenas ó 
los hormigueros. Todo miembro de una aso­
oiación vecina es considerado como un ene­
migo y es muerto en el hormiguero en que se 
le introduoe. Ya he hablado en otra parte de 
las experiencias de Bethe sobre las hormigas, 
buscando, no la razón que impulsa á éstas á 
matarse entre sí cuando pertenecen á hormi­
gueros distintos, sino solamente el método 
por el cual reconocen inmediatamente el ca­
rácter de extrafto en una hormiga de otro ori­
gen. La conclusión de las experiencias de Be­
the es que hay un olor de familia en las hor­
migas. Lo que nos interesa aquí es sólo el odio 
de hormiguero á hormiguero. 

Los habitantes de. una colmena ó de un 
hormiguero no son todos idénticos. La abeja 
madre ó reina pone todos los huevos de don­
de salen los nuevos miembros de la colonia y 
los que fundan á lo lejos, por enjambres, oo-
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lonias análogas. La colmena es, pues, una 
gran familia, pero diferente de las familias 
humanas en que cada uno no es igual á los 
demás; en aquélla hay categorfas de indivi­
duos que por su estruotura anatómioa y su 
fisiología se hallan predestinados á tal ó cual 
función. Desde este punto de vista una socie­
dad de abejas ó de hormigas se asemeja, más 
que á una sociedad humana, á la aglomera­
ción de células que constituye un ser supe­
rior. Siempre hay diferencias, puesto que 
cada abeja es libre y móvil en el espacio, 
mientras que cada elemento de los tejidos de 
la construcción de un mamífero ocupa siem­
pre el mismo lugar en la aglomeración; pero 
hay también semejanzas, puesto que cada 
abeja, como cada elemento del tejido, tiene 
un.a estructura congénita que la adapta fatal­
mente (1) á una función determinada. 

tCómo se ha realizado esta maravilla~ La 
costumbre, que orea caracteres adquiridos he­
reditarios, nos permite concebirlo. Sin aven­
turarnos en los dédalos de la evolución de 
las especies, observemos solamente que la 

(1) Esto no es completamente exacto, pues unn 
obrera, tomada en una e_dad bastante precoz, puede, 
bajo la influencia de una alimentación especial, ser 
transfol'mada en ponedora, y reemplazar á la reina 
difunta. 
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15.-LA TRIBU. 

La lucha contra los enemigos de especies 
diferentes (leones, osos, etc.) y la certidum­
bre de poder ser los amos absolutos de un 
territorio abundantemente provisto de mate­
rias alimenticias ha podido bastar para crear 
asociaciones de familias humanas, á lo me­
nos asociaciones momentáneas, basadas so­
bre el respeto recíproco de c8'pacidades de 
dafiar iguales, pero que no impedían que 
existiera el antagonismo entre las familias 
asociadas, como existe también entre los in­
dividuos de una misma familia. Estas asocia­
ciones de familias extrafias han podido pro­
venir algunas veces de necesidades actuales 
creadas por un enemigo común; pero fuera 
de estas causas fortuitas, las mismas necesi­
dades de la reproducción han hecho fran­
quear á la asociación los límites de la familia 
y han constituido la tribu. 

Supongamos que un padre de familia viva 
bastante tiempo para que sus hijos tengan 
descendencia á su vez; éstos, acostumbrados 
á obedecerle por una parte, y por otra á con­
siderarse como asociados, darán uúa direc­
ción común á los jóvenes de la segunda ge-
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neración; los primos, criados juntos y some­
tidos á la autoridad del mismo patriarca, con- . 
traerán entre si costumbres de hermanos y se 
reconocerán algunos intereses comunes, aun­
.que sean, por otra parte, antagónicos y ene­
migos, por ejemplo, en el reparto del botín. 
Á medida que se sucedan las generaciones, el 
número de descendientes del patriarca au­
mentará demasiado rápidamente para que 
puedan continuar formando una familia pro­
piamente dicha, sino familias distintas, cuyos 
jefes hao sido hermanos en una familia ante­
rior y no se considerarán tan extrafios entre 
si como si fueran de familias distintas. La 
costumbre ha creado entre los hermanos cier­
tos lazos que persistirán más 6.menos, y cons­
tituirán lo que podemos llamar el sentimien­
to 6 deber familiar. 

Evidentemente, no hay que exagerar la 
fuerza de este lazo; las envidias originadas 
por los azares de la ;vida en común han ori­
ginado á menudo entre hermanos odios mu­
cho más_ poderosos que el sentimiento de la 
familia; sin embargo, en ciertos casos parti­
culares, especialmente en presencia del ene­
migo común, las familias parientes recuer­
dan su origen común. La historia nos ofrece 
millares de ejemplos de este hecho; las tri­
bus de. los highlanders, en las montafias de 
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Escocia, estaban formadas por familias que 
se batían sin cesar entre si; pero ante un ene­
migo común cualquiera, los ingleses, por 
ejemplo, estas familias se reunían momentá­
neamente alrededor de uno de sus miembros 
reconocido como jefe de la tribu. Se reunian 
por un esfuerzo guerrero común y, una vez 
terminada la guerra, volvían á guerrear en­
tre si. 

Consideraciones puramente biológicas nos 
han conducido, naturalmente, desde el prin­
cipio, á atribuir un papel primordial al ene­
migo común en la constitución de asooiaoio­
nes momentáneas, y á pess1:r de las múltiples 
deformaciones que ha sufrido el hombre bajo 
la influencia de una vida social prolongada, 
hallamos aún en nuestros dias la demostra­
ción de este hecho en todos los grandes mo­
vimientos de la historia contemporánea. 
Cuando un país está dividido por discordias 
intestinas, una amenaza de agresión por par­
te de un vecino poderoso, basta á menudo 
para calmar, por algún tiempo, los odios en­
tre conciudadanos. Estos odios renacen con 
más vigor en cuanto ha cesado la amenaza 
exterior. Aun on las discordias civiles se ve­
rifica esta gran ley: los hombres se unen con­
tra alguno y no por alguno. El movimiento 
extraordinario oreado por el asunto Dreyfus 
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unió momentáneamentu contra los antidrny­
fusistas á los elementos más variados de la 
nación, que en cuanto triunfaron volvieron á 
combatir entre sí; se habían entendido pro­
visionalmente contra un enemigo común; 
pero, una vez vencido éste, se han mirado 
unos á otros y se han preguntad0 cómo, sien­
do tan diferentes, habían podido combatir 
unidos. Bajo el barniz de la civilización se 
encuentra siempre al hombre de las cavernas. 

Esta observación es importante, porque si 
es verdaderamente indiscutible, relega al do­
minio de las utopías insostenibles el sueño de 
la fraternidad humana de los pacifistas. Si es 
necesario un enemigo común para que los 
hombres se entiendan, éstos, una vez hechos 
los amos absolutos del mundo, no podrian ha­
llar, fuera de ellos mismos, un antagonista 
bastalite temible para crear entre ellos una 
unión sólida. No tendrán más enemigo que la 
intemperie, que no los amen~za á todos al 
mismo tiempo y de la misma manera, y el 
hambre, que en lugar de unirlos hace de ellos 
rivales feroces desde que su número ha au­
mentado y amenaza exceder á las capacida­
des alimenticias del globo. Volveremos sobre 
estas consideraciones cuando hayamos estu­
diado los sentimientos metafísicos nacidos en 
el hombre á causa de una larga costumbre 
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social. Continuemos, por el momento, nues­
tras consideraciones objetivas sobre la for­
mación de asociaciones cada vez más ex­
tensas. 

16.-LA NACIÓN. 

Difícilmente se pasa de la formación de las 
tribus á la de las nacionalidades. Hay que re­
conocer además que muchos pueblos no han 
podido pasar de cierto grado de asociación. 
Recientemente hablaba de las tribus escoce­
sas, cuya historia es muy instructiva y ha 
sido presentada admirablemente por Walter 
Scott en los Cuentos del .Abuelo. Los odios de 
tribu á tribu eran tan feroces que á menudo 
el enemigo común, en vez de atacará los high­
landers, se limitaba á despertar entre los gru­
pos rivales odios seculares. Los Goinenú:wios 
de César nos muestran el lamentable espec­
táculo de los pueblos de la Galia, divididos 
por rivalidades, de las que se aprovechaba 
sin cesar el invasor romano, y que se deci­
dieron, por fin, ante la amenaza de la ruina 
total, á tentar un esfuerzo de asociaoión con­
tra el enemigo común. 

El origen de las naciones es geográfico. 
Desde el principio de las observaciones 

biológicas que he desarrollado en el co-
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mienzo de este libro, he consülerado que el 
suelo del territorio habitado por seres vi vos 
es el patrimonio de cada uno. Las agrupa-, 
ciones familiares (ú otras más elevadas en or-
ganización que la familia simple) son natu­
ralmente grupos rivales si habitan el mismo 
territorio, cuya producción alimenticia sea 
limitada. Pero cada uno de los individuos de 
ésos grupos rivales está unido á ese territo­
rio por sus costumbres individuales. De 
modo que, aun perteneciendo á grupos riva, 
les, los habitantes de un mismo territorio tie­
nen algo de común, que es la costumbre de 
vivir sobre el suelo de cierto pa!s. Y este sen­
timiento común basta para que todos consi­
deren como extraño á aquel que no vive en 
el mismo suelo. Por eso familias riYales nor­
malmente pueden llegar á entenderse, mo­
mentáneamente, por lo menos contra un in­
vasor que todos det~stan igualmente. 

Otros lazos pueden establecerse sobre el 
mismo suelo entre familias naturalmente ri­
vales; primeramente, siendo sexual la repro­
ducción del hombre, los matrimonios entre 
vecino y vecina crean lazos de parentesco 
entre las tribus enemigas. Cierto joven perte­
nece por su padre á los Montescos y por su 
madre á los Capuletos, y eso crea, en el mo­
mento de las guerras de familia, situaciones 

8 
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muy falsas, que ciertas tribus han evitado 
prohibiendo el matrimonio fuera de la tribu. 
La atracción sexual ha triunfado á menudo 
de estas legislaciones despóticas y, poco ·á 
poco, en ciertos casos, las tribus vecinas de 
un mismo país se han fundido en una más 
vasta que ha comprendido pronto todos los 
habitantes del mismo territorio. Además, las 
relaciones de vecindad, necesitadas por los 
cambios y por la división del trabajo de que 
hablaremos más tarde (1), han hecho que los 
habitantes de un mismo país, aun cuandd no 
descendieran de antepasados comuues, han 
llegado á hablar la misma lengua. Y ése ha 
sido un lazo más que, algunas veces, ha sido 
suficiente para unirá varias agrupaciones de 
hombres contra un extraño que hablara un 
idioma diferente. Los hombres que habitan 
el mismo país y hablan la misma lengua tie­
ne demasiadas costumbres comunes para no 
temer, como una catástrofe, la irrupción de 
extrafios con un idioma y cQstumbres dife­
rentes. Se podría decir que la costumbre es 
el gran factor de asociación, pero al propio 
tiempo hay que tener en cuenta que las aso-

( 1) Hablaromos después de ella, porque ha sido ge­
neral monto una consecuencia y no una cama de las 
asociacionoa. 
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oiaciones son formadas por seres vivos, y la 
costumbre es la definición de la vida (1). 

Sea como fuere, la historia nos enseña que 
se han constituido uaciones y que algunas de 
ellas han durado varios siglos. Muchos facto­
res entran en la evolución histórica para que 
un hombre pueda considerados todos á la 
vez, sin peligro de equivocarse. Limitémonos 
á admitir que hay naciones y que algunas 
han durado mucho tiempo; pero no nos a ven­
turemos á prever cuánto tiempo durarán to­
davía y cómo desaparecerán. 

17.-LA GUERRA. 

Siendo la vida una lucha, la guerra es la 
función más común del ser vivo. Se reserva 
ordinariamente esta pal• hra de guerra á la 
lucha entre naciones vecinas y rivales; pero 
también hay guerras civiles, y las guerras· 
latentes que dividen á los habitantes de una 
misma nación crean entre ellos odios indivi­
duales, bajo los cuales la nación sucumbiría 
fatalmente si la amenaza de un invasor ex­
traño no reuniera de vez en cuando todas es­
tas actividades antagónicas. 

(1) Vivir es acostumbrarse. 
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